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ANEXO II: DOCUMENTOS GRÁFICOS SOBRE ANGELES

SANTOS



ANEXO II. DOCUMENTOS GRÁFICOS SQBRE ANGELES SANTOS

Aquí se recogen diversas fotografías de la pintora,

publicadas en periódicos de la época en la que se centra la

tesis o efectuadas en la actualidad, durante los contactos

mantenidos con ella, y también repreducciones de retratos de

Angeles Santos realizados por otros pintores.

Se incluye asimismo una fotografía que muestra una vista

general de la sala correspondiente a los cuadros de Ángeles-

Santos, en el X Salón de Otoñe de Madrid, exposición que

ocupa un lugar eminente en la trayectoria de la artista.

Angeles Santos. Valladolid. 1930,
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Angeles Santos en su estudio de París. 1964.

' .
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Angeles Santos delante de su cuadro Habitación. Hacia 1976
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A la derecha Angeles Santos, a la izquierda Rosa Agenjo.

Sitges. Verano de 1985.

- 351 -



Fotografía de la pintora publicada en La Gaceta Literaria,

l-IV-1930. cfr. (116)

"••" U 9»nl«l pintora Ang«l«» Santo«, incoinunk»«
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Fotografía de la pintora publicada en Crónica, 23- XI-1930,

cfr.(77!

En. tora* mi magnífico
4« A»JeIe« Santo»;.

D
traite".
parpado«

lUio

II pronto, M e! marino <M Art». Mimado de une
»•Hitad grfc, «argio un. figón fririi, minee-
euk, rodeada da gkente. eombrke J

«cm profund«« huella» di canaennln «a lo«

No conocí» nada d« nade, 7 Unía un cepfritn in-
menao dentro del cuerpo ohiqu no, na grande, un mare-
rüloao nplrKo en embrión, capaz. de «onoeerlo todo,
de ooraprenderlo todo, de amarlo todo.

Ib* por U* «II» de «u ciudad keoki el ookgio de
monja», donde »pr«ndU oaintM eon oner* oMunanea
y ocho mam-ene« nie; donde »prendí» á pintar }«-
rronei de color«» loarte«, eon aoUtndee de artieta de
«meert, bailando eerUlanat.

Ñola. Sin deUneree ante be tienda* de juguete«, ni
de Tietido». atoa re* Ido. de lee nula« mudeina«, tan
•rmejamn i lo. TeetMoe de lea mujer«.

Iba por lae aalle» de H ehkiad, portadora de eo bola«
de coero, eolmada da teito» ekmenUk», perfeoU-
•wnU inótile» para «u oerebro raro. Sa cerebro in-
fantil, que no dónala, como la generalidad de loe oe-
rebro» infantiler, qu» Unía «DO» grande» ojoa moril«,
Uenra de inquietud, dotmeraradoa, torturado» por
arerifuar la forma del alma y tu «olor.

(Quiero tocar mi almml
Nú» oondinlpula» ee reien de ella, y dMindoae que.

eiertamenle, no Talla a pana la compañía de aquella
nine pálida y rubia, que bablaba ooaan tan extraña«,
*r «tejaban de en lado, dej4ndola «ola en el jardín
del colegio, Mentada «obre vn banco de piedra, 6 al
borde de un eatanque premintuoao, bajo raya agua
?o'ier rebullir unos pequeño» pene ocaaionaJo».

Y 4 la ni/1« de ha ojo» azulé» y el cabello rubio no
»x la ocurría otra orna que mirar al fondo del eatanque,
y penaar: |T*ndren alma lo» peceet

o «>

Pero, como era tan cbica, nadie preetaba gran eUn-
< ¡"ti m »u* jirvgunta* trar.*c*nd«nta:c*, '".i í i.-us-bt OR
•er» km problema« prioolófTco» que «e oonetitula.

Solía modekme á »I miema el rostro delicado, con
rop »I« In» niño», y peneat : Ento e« lo qn« traeca yiye
talra y oamee muerta« (la boc«) Brío (la cabeza) e« la
eaie de hucHO. Pero, |y el a mal lOonae eetá el elmaf
(Kn un dientef jF.n que diente? V lo» tocaba uno por
uno. obflcrT4ndole» oon fije»a dolor oea, tan Manon«,
tan aMMo»; pero eht hallar en ello» el menor deatello
de alma.

Y romenukha a aentlr el caneando de «ue vanee in-
dagación« reapeeto i la forma exacta del alma. Y co-
enenzaban t abrumarla lo» muro» pardo» del onlnpo,
•m interiore», de loaee blanca« y azulea; ene pared«
ncubirrtM de grande» eartele» de hule, oon burda«
reproducción« de eaoene* blbtioae; la» «onoridade»
grare» d» »u órgano; de la« monja«, i la« cuele» lla-
maba amujera» en eoneerra*, por eu uniformidad en
todo en color, en Toa, en ropaje«, en la» pi»»J»i «

AI mumm tiempo, aa curioeidad aumentaba; »u een-
•Ibflided M agudiíaba, y ya no era »Alo «u alma lo que
pr-rwegule encontrar; pretendía llegar también al fondo
de todo lo que Tire, de todo k> que lato, racional o
mineral, quería «aberlo todo, penetrarlo todo; »Ten-
gnar donde nao« el mtpuko de n» bombne y de w»
COM. el origen de la iñtellgeneia y de la Tida, y por
que1 la tierra orla oro en en« entraña» negra».

KIM inquietude» pnlaaban, ana por una, el
ñérrima*, haciéndola llorar.

|<Jue bey dentro de todo lo que «e muere?

Retaba «oí«
IM Tot qne hubiera podido i«punder á en pregunta,

4 "i de»en infinito de «aber, de couipl endet , de abra-
zar. dormía; y «o añono miraba ya ano», tanto» como
la anaiedad de elk

Cuya rida habla oambiado «n apariencia.
I** monja« no eran ya en cu Tida otra cena que un

rernenlo melancólico, aal como lo» grabado» Motion«
y HM nota« anlemnei del órgano del conreólo.

A veen neural*.
Amaba el dejara» «r por lee oaDee de «u eioded an-

tigna, monumental. intoleranU enano ana riej« beata.
La gwtaba detanene (renta i lo. corroe de nWaa. qne.
conforme paaabaa ni ano* y e« hacia mujer. I« pare-
óte» ma» gland«« dentro de «a Pequeña apariencia,
cuando m» aerprandla an ona piaña de arbole« 6 ha-

A peaai d* «O miedo, k «aneadon d« mor» llagó 4
«O*.

Uego on dk ante o» «coarte eon tnn*pai«oda« de
un Tarde turbio, frente 4 on nooko d« oaonatium
«atraído» del mar

(Tan Uiilhiail |Qoé ero aqnelk maaa negima» que
n> mork en el ngoaf

mentó, «e kko penado, acmo ropa mojada. 8o campo
a» doblí. Bo »caja da hnaeo» «atrio on gorpeUao

Pan comprender k «inaul·lrfad» «xterior en pn-
ce», ante Udo, toner on alma.

Y «Ua «o k Unía.
La bono bien, «n o» dienUt, en eu «teqoekU

•. rtmjvu Twwm L n «ñau
—rQneearaal
--lUenerda lo«
—ib maraTflloeal
—iQoe qoerri damr ee« orafar qne ball» d*

(IroMe al e«dro Mnitru.)
—Tiene influeneéa aVmeaav.
—Dicen que a» muy {oran.

V —Dioeo qn« n« guapa.

— b lo tnioo que hay «n •
(Riguronament« rerfebeo I
Al aalir de ht «ala qne m

el Salón.

qne
Eemltore. ka dedicado i

Aagdc« Saato«, U admirable anida, enrol cudrot han
oti laá» atttacad. dd Salí« ét Ototo, T
cvptrltVeU nene *i*r ft* Titln wrtir IB t0 é«v

dendo ipoxa» en lo» arroyo» húmedo«, T amaba
pietei enlómenle i lea nlflaa humilde» de lo* extn-
muroa. Al igual de cae« criatura» que oonlrmplají la*
tartae de caucuiaie oun la OH«ia |Mgnda 4 «u eráUal,
«de contemplaba, con una compleja mirada, kecha de
piedad, de aTarMa, de amor infinito, i ht ñifla pobre,
que eenteda en la acera ee burga la nark, 6 4 la nula,
m4e miaerable aon, que muerde on pedazo de pan doro
en un paeeo céntrico.

A Teote a» acareaba 4 la ñifla y la Iteraba 4 ea en«,
abrazada, eon la anaiedad del qne ka logrado algo
inapreciable.

Y comenzaba 4 eopiar «o nkerk ea «n lienzo
leño.

Una Urde, 6 ana mañana, la nina pobre «e Tela de
pronto ante otn ñifla igual 4 ella, eon lo» diente*
grande« como raí dienta«, y nn dedo en la nark ancha,
o el mendrugo de pan entre lo» dedo» euciua.

T la nula rakoraM« a« alejaba, on poco aanetada,

Sociedad da Pintora« y
Itona ha dedicado' 4 Ángel« Santo«, mmOt
Salón de Otoño, bay quien« enapiran, entiendo

d« pronto que han recul» ado ea pereonelided, qae
anejo 4 I« poerta, rezagada, non el beatón en el gaar-
daiTope Hay quien« continnan en TieHa al Balón
da un» mai MI « taconaeianU, ato detenerae anU lo»
lienzo« de la« otra« eala». Alguno» permanecen Urgo
tiempo anU FfmiKn eenanaVí, 6 U« muerta, 6 Kiñai
teri'rm'n mène*, la» tr« obra* que ma« influyen en
el ánimo de quien la« eonUmphv

Pero Udos, todo«, (goal lo» que comprendan que
lo* tnoompieriaiTo», lo» que ee emocionan y k» bica-
paoe* de emooionarae, lo» entendido« y lo» profano»,
todo» «alen de la «ala ée Angele» Santo« con una arru-
go en ia frenU y una ÍTA.ÍUH aogu»«Kjea »u «i (icvliu.

Y todo«, Udo», al aal» al extorior. «un en la. m!
rada. I« fanpn«i6n de U «enrodad ahwinadon d« la
cabeza de O* unerto, ee» cabezota qae «1 «e contem-
pla (¡jámente dorante once eagnndoi trece. haaU lie
nar k »ala y angnetlar. bmnui, eon anaiedad d« oon
TaJeekntea, lo. >a»»m rnidoao« y ka erenida» rabia«
deed.

Ange qne trabaja frente al CanUbrioo.

de aquella otra niRa maye« cita, aeria, qne parla I
plana« da cartón. Un «entejante* 4 k* aja Terdad».

• «>
Iba haoUndcne mujer, f ormándwe en «neioaa en

Toiture, y ka afana» krrealigedore« aonUnnabaa «a

rQue enorme todol iQa« chica ella)
Y al «llénelo fuera I* «okdad.
(De que k alma en* ojo» gr»ed« que ne amf
* qu* k «irre «n eatable, ea «aja de boceo«, el ojo

me ha dirigido ana caria, una hermoaa carta Ikna de
grande» ona»., de la cual publico alguno» fragmento»
por encontrarlo» indigno» de permanecer en la obeeu-
rldad y porque coneMero que al publico k intei «ar4
conocer litarahnent« ka concepto» de una artaHa tan
fuerte. Un penonal. Un da nlkre en cito» momento»,
como eaU joran y «ingululaima pintor* catalana.

Ule Ttrldo oa día y no al nada, y k puedo hablar

entiende nada?
De nocnc, Inaoninlo«.
En I« obecnridad, na faU cic 4 la*

inmoTÜizada« por el lueno, eran anguetioaea.
Dolor. Dolor y anakdad, en eo alma y ea «a com«.
Su« inquietud«, en liebre, k arrojaban del lacho 4

Elk «e abogaba, y en eu abogo (macaba «I ain frió,
k claridad en lee eetrella.

A k tejo, relucía el rio. (Tan brûlant«!
Y an prnaamieoto, martlrnulndoJ«. (Bk k «entle

dentro arañar )
Scntk a* poquedad con» el pen de algo himeneo.
Fuer» de elk habla on mando hecho de enea, gran

ate«, «niilUM, que no comprendía. Qne no comprendía
parque per» comprender, ente todo, hay qne tenar na
alma, aunque ee» peqoefUna como ana hormiga; hay
que tenar nn al ma. y ella no rnooeatn k noya, M
k ha buecedo dnranto mucho» ano» «n k Tida.

Un di» pan« «aanaik en ¡a
Pera a* aeora» «W lofmrm.
|Qo4 pnaan allí!

cr*n.co

•Ve* lo que any: on eaqueku de hnen» TTTO, «i
toado entn la* coaaa de una cindad, al que Impnaio-
•an toda« k« formaa grande» y p «ida» que «e mue-
ren alrededor «oyó.»

•Gomo me peea el cuerpo, 4 Tcoai mi neón »• cae
al euelo y ee Oí« un golpe.»

tAbora, aunque perno, no entiendo, y e» como al
o» Binaaa». por eco no «oy eopernr al amo ni al eer-
4e.>

«Ahon qae he nacido podré eonetruarme ml rid. .
•Qnii« n leaUíar mi» cuiioepdone» en el Art« eon k

pintura, y que mi» cuadro, deepkrten «moción« que
•OOOMI lalaaa ni mótil«»

•bUy en k «odedad del hombre. Quiero «aber TÍ
«ir en ana eodedad de beatiae, d* piantaa, de minen-
ka A.I Ikgari 4 «aber lee coaa» mee eoolu« de lo»
diferent« modo. d. T ida .

•Kb maror« akgrfae la* «ieaU «a k calle. Tiendo
•orno Udo M muere •

allí ahoa anrl na i «acédele», oon nn enorme e*orn-
« «n el contra. T «abri Henar «a» «dHido
TÍTÍT, f yo «arl a»l meeJn.»

IXTOU CARNÉS



Fotografía de la pintora publicada en Mirador, 4-VI-1931,

cfr. (131)

Mown«

T S I A R T I S T
e-Lautrec Aifilu Siitu L'ART "FX
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Reproducción fotográfica de un retrato de Angeles Santos,

realizado por su marido, Emilio Grau Sala en 1935, y

publicado en un artículo del hermano de la pintora, Rafael

Santos Torroella, en el Noticiero Universal, 4-X-1967.

cfr.(144)

BHdrcoIwi, 4 de octubre de 1967 EL NOTICIERO UNIVERSAL

ARTE « ARTE * ARTE » AR

DIETARIO ARTÍSTICO

Santos Torroella

ELIT
(RcÇUtnüUj GRAU SALA: «Angclila»

f>Mbamos tn una vieja ciudad caste l lana rn e| tiempo j fafr«
fiel t i empo, qt ir rs como uno se siente, ann tía divagación e«,ce-
i·lviï. asomado ni «¿cufio perfil de la meseta, ron solo ana hflrra
'Ir imites chopos frpuidos entre tierra 7 cielo. Azorín acababa de
r"Mii . ir »n nuevo libro, titulado « A n e r l f l i - A n t o sacramental».
V en cl se hablaba, precisamente, de abolir el tiempo, que es
—decía— ros* grande: saltar baria el futuro y, «un mejor, abolir
el patrio A AnceHU. Azorfn la llamaba «la abolldora riel tiempo»

Pero no; no es ésta la Angelita de la vieja clodad castellana.
SI la asocio con ella —los ángeles parecían haberse hecbo entonce«
rotidlinos en las letras españolas— es por esm lejanía en el tiempo
• que me Indure la memoria. ¡Qué vieja cuestión ésta, la del tiem-
po. Interminable, como la otra, la de la realidad, enigmática, ayer
y tu.T In*o1uhle rn sus urgencias! Por aquellos días, cuando empe-
rchan Ion afto* treinta, se hablaba mucho en España rie stiperreall*-
mn —RrefAn aún no habla dado en Canarias sánelo« o f i c i a l al
harli.irlsmo «surrealista»—, aunque posiblemente no ne aahía a
carta cabal en que consistía lo que, desde París, noa Iteraba en
arurfjntes rumores bajo UI designació«. También Atorin habla
niihhrado baria poco una novela que ostentaba esc nombre. «Su-
prrrealhmo», en BU portada. Ks furl«*« qve foera nólA él. entre
los drl 98. quien asi se rindiera al acicate que tas confusamente
pfinzahH a IM más jóvenes. El rayiaftol parère dispuesto siempre,
V "• » mrjnr entenifei I* rralWaff, A anHr^r «fe ella. A*^»"r« no *e
frndra de otra cosa en A / m i n ¿Y en aquellos más jóvenes en-
lonres? lino de ellos, jovenclslmo aún, crítico Incipiente. Juan Ra-
món Ma-so l iver , esrrlblrfa en vernáculo 1001« «Possibil itats I hipo-
rresH del surrealisme espanyol», para negar las primeras y aflr-
mni la segunda, sin apenas otras salvedades que Bufiuel y Dali.
Tnniblé« snenclonaha rn su ensayo a Angellta, joven «castellana
relia» —pero es también, por sangre materna y por nacimiento,
•catalana vieja«— para asimismo declarar que «no awdla decidirse
por su surrealismo».

Y acertaba al no tferMIrse. Porque AngelMa, joven pintora
•-dieciocho sAos <au sólo— súbitamente aparecida com« un me-
teoro en «I Impnvldo rielo de la meseln, ¿qu¿ pmlia saber de
ntnrbrtes semejante«, encerrada a l l í a solas ce« U Pintura, en
la silenciosa T soñolienta ciudad castellana? De alcún Hbro. como

ANGELES SANTOS: «Un mundo»
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RETRATOS REALIZADOS A ANGELES SANTOS

óleo pintado por su marido, Emilio Grau

1935.

Sala. Portbou,



Dibujo a lápiz, realizado por Norah. Borges, Barcelona.

1936
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Dibujo realizado con ceras de colores

Grau Santos, hacia 1954

por su hijo, Julián
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óleo pintado por Olga Sacharoff, hacia 1958.
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Reproducción fotográfica publicada en Crónica , en la que

aparece una vista general de la sala dedicada a los cuadros

de Angeles Santos, en el X Salón de Otoño, de Madrid,

1930, cfr. (115)

- 360 -


	TRAB00345.pdf
	TRAB00346.pdf
	TRAB00347.pdf
	TRAB00348.pdf
	TRAB00349.pdf
	TRAB00350.pdf
	TRAB00351.pdf
	TRAB00352.pdf
	TRAB00353.pdf
	TRAB00354.pdf
	TRAB00355.pdf
	TRAB00356.pdf
	TRAB00357.pdf
	TRAB00358.pdf
	TRAB00359.pdf
	TRAB00360.pdf
	TRAB00361.pdf
	TRAB00362.pdf
	TRAB00363.pdf



